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La acción en Madrid.

Esta obra es propiedad de sa autor,? nadie podré, sin su prr- 
tniso, reim prim irla ni representarla en España y sus posesione? 
de Ultramar, ni en los países con quienes haya celebrados ó se ce- 
! abren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria 

El autor se reserva e l derecho do traducción.
Los comisionados de las Galenas Dramáticas y Líricas de ios 

.'r*es. aulloH e Hidalgo, son los esrinsivos encargados del cobro de 
iss derechos de representación y  de la venia de ejemplares. 

Queda hecho el depòsito qno marca la ley.



A LOS SEÑORES

D. PABLO Y  D. AGUSTIN MARTINEZ Y CAVERÒ.

Hace tiempo que os debo esta prueba de cariño. No 
atendáis el mérito de la obra, sino al deseo que me anima 
al consignar vuestros nombres al frente de ella.

Recibid un abrazo de vuestro primo
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ACTO UNICO.

Sala decenlemente amucbladíi. runln^ a' fondo lateralps

ESCENA PRIMERA.

nONA T E C L A , PER IQUITO, CLARA.
La primera sentada en una butaca, y dormid». En otro extremo Periquito y 

Clara, cata enojada y casi vuelta de espaldas, y  aquel cariacontecido. Momen­

tos de silencio.

P e r iq .O i-AR A .
P f.riq.
C l a r a .

Periq.
Clara.

PeriQ-

C l a r a .

Periq.

Ciara!. . Clarita!... Clarilita!
Qué?
Por qué estás enojada?
Por la sencilla razón de que no me haces caso; porque 
no me dices nada.
Pero mujer, qué quieres que le diga?
Lo que te se ocurra; lo que debe ocurrírsete á un no­
vio, que no tenga el corazón de corcho.
De corcho, sí! cuando sabes que está derretido al 
fuego de tu amor.
Vamos, no cabe mayor sarcasmo.— Un hombre que 
cuando está á mi lado parece un sorbete.
Sorbete, sí, sorbete!



Clara, Bien á la vista está. Dos horas hace que mis ojos le 
ven, pero mis oidos uo le escuclian. Más pareces ami­
go respetuoso, que amante apasionado.— Frases enlre- 
cortadius, palabras incoiierenles, preguntas insulsas, 
salidas de tono, he ahí todo el vocabulario de lu amor.

Pkhiq. Sí, si; aunque parece que tienes razón!
Ci.utA- Á ver dónde está esa vehemencia, hija de una alma 

enamorada? Dónde están esos rasgos que inspira la 
presencia del ser querido? A ver, habla, dímelos, que 
los oiga, que los oiga una vez siquiera.

I 'e k iq . Clarila!
C.j.AHA. Ciarita! (Remedándole.)— Todo le sc vuelve abrir ios ojos 

y mirarme liucho un papanatas.
Ferio. Todo e,-50 es por lo mucho que le adoro.
Ci.AHA. Pues es una adoración bastante disimulada.
Periq. Justo: tú crees que mi corazón es de hielo, cuando es 

lo mismo que un volcan. Crees que mis palabras son 
ásperas, cuando todo yo soy azúcar. Loque sucede es... 
que me reprimo... que me contengo; porque como las 
palabras son como las cerezas, y como... Como yo soy 
nervioso y algo vertiginoso... y vamos, ya me com­
prendes...

Clara. Pues no señor, ni pizca.
Periq. En fin, que no quiero entusiasmarme á tu lado.
Clara. Cómo es eso? Conque tú no quieres entusiasmarte... 

Báse visto descaro semejante? (Exaltándole.)
Periq. Pero mujer...
Clara. Caballero, sus palabras de usted vieuen á confirmar sus 

hechos, feso de no querer entusiasmarse, equivale á 
decir que no iiablo á su corazón de usted; que le soy 
indiferente; en una palabra, que uo me ama usted.

P e r iq . Pero Ciarita! (compunsido.)
Clara. Nada, nada: á confesión de parle... No tenemos más 

que liablar. Desde hoy quedan rotas nuestras relacio­
nes. Y más valiera, caballero, que liubiera usted sido 
franco desde el principio y así... de ese modo... pues...
(Llor«.)
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Peiuq. Pues... así./, de ese modo. (Llora.)
Clara. Dios mío! no querer entusiasmarse...
Braulia. (Dentro.) Señora... .señora.
Tecla. (Desperíando.) Qué... Qué ocurre?... Quién me llama?...
lÍHAüLiA. Puede usted salir?
Tkcla. (con sequedad.) No — íHáse vislo críadu más impruden­

te!... Sabiendo que,está aquí el novio de mi liija y que 
tengo que e.slar d la vista de ellos... Pero qué veo?... 
Clarila, tú llorando?... pues! como siempre. Señor de 
Pinto esto no puede seguir así, usted está matando d 
mi niña.
Señora!

Ha diclio que no quiere entusiasmarse conmigo.
Que no quiere entusiasmarse? Ni falta que hace.
Pero doña Tecla...
Sepa usted que mi niña se ha criado en muy ricos pa­
ñales y que uadie la rebaja impugnemente.
Pero mi señora doña Tecla...
Mi niña es hija de un covacliueiisla muy encampani- 
llado y nieta de un veinte y cuatro.
Señora, aunque sea de un cuarenta y ocho... Yo no he 
querido...
Basta, basta.
Voy á devolverle á usted sus cosas, (váse.)
Justo, devuélvele sus cosas al señor de Pinfo... Vaya, 
vaya!... Pues no faltaba más.
Pero doña Tocla^si yo...
Hemos concluida.
Aquí tiene usted lo suyo. El manguito que me regaló 
usted el día de mi santo; la sombrilla del dia de mi 
cumple años, la esclava conque sin duda pretendió us­
ted esclavizarme, el chal de su abuela de usted, dos 
sortijas, un devocionario, medio panecillo de San An­
tón y tres canas del bigote.— No creo que le falta á u.s-
ted nada. (Á medida que ha ido nombiando los objclos se los ha 

echado en los brazos, que Periquito ha oxiendido medio alelado.)

P euiq. Pero Clarita, á dónde voy con lodo esto?
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Í*ER1Q.
Cl.AUA.

Tecla.
Peiüq.
Tecla.

Peiuq.
Tecla.

Peuiq.

Tecla.
Clara.
Tecla.

l’ERiy.
Tecla.
Clara.
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C l a r a . A donde pueda usted entusiasmarse.
Tecla. Justo, á donde pueda usted entusiasmarse fócilmen- 

t®-— (Poniéndole el sombrero.) Ajajá. Sepa ustcd que á mí 
hija no se la ofende impugnemente,

PEniQ. Pero...
Tecla. Que usted lo pase bien.
PerIQ. Mas... (Dando vueltas.)

T e c l a . Beso á usted la mano. (En la puerta.)

ESCENA II.

DOÑA TECLA, CLARA.

Clara. (Dejémlose caer en un sillón.) Ingrato!
T e c l a . .Sí hubieras hecho caso de tu madre, no te hubiera 

ocurrido esto. Pero tú ores lo más sufrida, lo más 
tonta!..,

Clara. Quién lo había de creer!
Tecla. Cualquiera que te oyese decir todos los (lias que ese 

hombre estaba á tu Indo como un poste.
Clara. Ya lo has visto tú.
Tecla. Claro, ya lo he visto yo... Pero tú estabas ciega. 

E SC E N A  líl.

* oírnos, B R A t'LIA .
B m a c l ia . Señoras, ahí está un caballero que desea ver á ustedes.
Tecla. Un caballero? Visitas á estas horas, ú las nueve de la 

noche?
C l a r a . Cómo se llama?
R r a u l i a . ILI señor de Valdenioro.
Tecla. Cómo! Juanilo Valdomoro?
C l a r a . Él aquí? (Con extrañez».)

Tecla. Que pase, que pase ai momento, (vásc Bréuiia.) Á esc 
es el que debías haber hecho caso cuando hace un 
año te hizo el amor en los baños de Carratraca. .No á 
ese mameluco de Pinto.

Ct.ARA. Mamá!
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T e c í.a . Estas chicas clel dia tienen un ojo para escoger novio... 
Jesás! si hubieran nacido en mis tiempos...

ESCENA IV.

DONA TECLA. CLARA, JÜAMTO.

J u a n . Mi señora doña Teda.
T e c l a . Usted por aquí, Juanifo?
Juan. Estoy á los piés de mi bella desdeñosa. Clarita, está 

usted encantadora.
Clara- Mil gracias.
T e c l a . Qué le trae á usted por la córte? Pero ante lodo, tome 

usted a.siento.
Juan. Con rtuiclio gusto. {Sb sienta en medio.) Señora, he venido 

á .Madrid á asuntos de trascendencia que no he podido 
despachar hasta hoy. Mañana de madrugada salgo para 
Andalucía, y dotes he querido venir á recibir órdenes 
de ustedes.

T e c l a . Gracias, señor de Vatdemoro.
C l a r a . Gracias.
T e c l a . Conque á asuntos graves?
J u a n . S í por cierto: he tenido la de.sgracia de perder un 

lio.
Tecla. Ay, qué lástima... un tio!
Juan. SI, señora; y he tenido que venir á recoger su he­

rencia. (Afligido.)
T e c l a . ¿Su herencia?...— Clarita, coge el sombrero al señor de

Valdemoro. (Ciat-a obedece )
J u a n . Oh, no se incomode usted. Vaya, muchas gracias.
Tecla. Amigo mió, doy á usted el pésame más sincero. Yo 

también sé lo que son esas desgracias, y puedo asegu­
rar á usted que aún las estoy llorando. (So enjng» lo»
ojos.)

J u a n . El pobre señor me quería bastante. No tenía hijos; 
estaba casi solo en el mundo, y me ha dejado su capital 
de dos millones.

Teci.a. Dos millones?—Pero Clarita, no rías preguntado al señor
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de Valdemoro qué tal le ha ido de salud desde los 
baños de Carralraca.

Juan. Clarlla se conoce que está muy distraída.
Clara. Cá, no señor.
Tecla. No lo crea usted.
Juan. Vamos, que todo se sabe, .\unque léjos de la córte, no 

ha faltado un rumorcillo amigo, que haya llevado 
hasta mí la noticia de ciertos amores con cierto pollo... 
Conque sepamos, quién es él?

Clara. Él?... ninguno.
Tecla. Tiene razón, ninguno; porque agua pasada no/mueve 

' molino.
Juan. Ah! conque ha habido trueno?
Tecla. Y gordo.
Clara. Mamá!
Juan. '  Razón de más para saber el nombre del desdichado...
Clara. Pero si no...
Tecla. No hay que andarse con rodeos. Sí señor, puede sa­

berse; el liijo del comerciante Pioto.
Juan. Cómo? Panchito?
Tecla. Justamente, Panchito, á quien he tenido el gusto de 

plantar en la calle hace pocos momentos.
J uan. Já, já, já, já .’
Clara. Le conoce usted?
Juan. Que si le conozco? Já, já , já. Hemos sido compañe­

ros de estudios. Panchito! valiente tunarra está el 
mozo.

Clara. Cómo!
T e c l a . Pues sí es bobo.
Juan. Bobo? Vamos, señora, usted no le ha metido nunca el 

dedo en la boca. Con ese aire de aprendiz de sacristán, 
ha engañado más gente.

Tecla. Qué dice usted?
Juan. Y sobre todo las mujeres.
Clara. iMujeres?
Juan. Las enloquece, las fascina, las electriza.
C l a r a , (coü enojo.) Vamos, bien se conoce que usted no ha sido



novia de Pinto.
Juan. No señora, yo no lie sido novia de nadie liasla la 

fecha.
Pii.AUA. Pues si 'ese fenómeno hubiera podido realizarse con 

Panchito, no hablaría usted de él como habla. Fas­
cinador!... enloquecedor! Si es un babieca, (con
arranque.)

TfcCLA. Tiene razón Clarila; es un segundo papanatas.
Juan- Lo que puedo asegurar á ustedes, es que Pancliilo 

Pinto DO tiene una costilla que no esté quebrada. 
Ci.AK.\. Quebrada?
T e c l a . Qué dice usted?
Juan. Figúrense ustedes que no ha habidoca.su de huéspedes 

donde no haya salido á badilazos.
T e c l a . Pero qué hacía ese maldito hombre?
Juan. No puedo decírselo á usted. (Encosiénfloso Oa hombro«.)

Pero las contiendas tenían lugar entre el patrón que 
sacudía, Panchito que recibía y la patrona que lloraba. 
Vaya usted ahora á averiguar...

Tecla. Ave Maria purísima!
Claka. Jesús, María y José!
Tkcla. No, no; has hecho bien en despedir á un hombre tan 

atrevido.
Clara. Atrevido, no señora; lo que es atrevido puedo asegurar 

á usted que...
Tecla. Qné sabes tú? Ya has oido al señor de Valdemoro. 
Clara. Pero el señor de Valdemoro no ha sido novia...
Juan. (Demonio con la niña! qué empeño tiene en que yo sea 

novia.)

ESCENA V.

13 —

dichas, BllÁULlA-

Braulu. Ya está la cena en la mesa.
Tecla. La cena! y á usted quién la manda?... (Báse visto 

mujer más animal?)
J uan. (L«vantápdo«e.) SenoFu.-.



T e c í. a .

B i u u u a .

Teci-a.
Clara.
B r a u u a .

Tecla.
B r a ü U a -

Tecla.

Hkal'ua

Tecla.

~  U  —

No fallaba otra cosa; usted es de coufianza y ... Estas 
criadas son lo más cerriles! (Á Juaníto.)
Á inf no me tiene usted que insultar, estamos?
Váyase usted de ahí, insolente.
Mamá!
Pues vaya!
Largo de aquí.
Ya se ve que ine voy. (Se lUñge á la puerta.)
Estas mujeres que sólo han servido en casas cursis, no 
entienden de buen tono.
(Volviendo.) Si luégo se enfrian las patatas, no me eche 
usted la culpa.
(Las patatas! Jesús, qué sofocación,) Váyase usted, 
váyase usted, mujer de Dios. Ay, me queman la sangre 
estos criados. (Váse Bráulia.)

ESCENA VI.

J u a n .

Tecla.
Ct.AllA.

Ju a n .

Tecla.
J u a n .

C l a k a .

J u a n .

C l a r a .

J u a n .

T e c l a .

DONA TECLA, CLARA, JUAMTO.

Señora, no debe usted incomodarse. Conque... (salu­
dando.)

No, no; ya no se va usted después de lo sucedido.
Diría usted, y con razón, que le liahíamos echado, 
cuando por el contrario, tenemos mucho gusto en 
verle en casa.
Gracias, Clarita, mil gracias.
Háganos usted el favor de acompaharnos.
Lo agradezco mucho; pero para que vean ustedes que 
yo también tengo un placer en estar á su lado, espe­
raré aquí mientras ustedes... despachan eso.
No faltaba más!
Sí; me quedo aquí examinando este álbum, en el cual 
presumo que podré contemplar una imágen encanta­
dora. (Fijándose en Clara.)

Hay en él retratos de algunas amigas mías.
Ninguna será, de lijo, tan bella como usted.
(Esto es lo que se llama un hombre fino.)



ì

JüA?«.

Juan.

L

ib

C l a r a .

T e c l a .

Es u.sted muy galante.
Ah, loque es galante, no hay otro Juauito... mucho, 
muy galante... Adiós, Jiasta luégo.
Hasta luégo. {Á la puerta.)

ESCENA VIL

JÜANITO.

Hasta luégo (calamidad pública y privada.) Adiós. (Baja 
al proscenio.)— Si üo fuera pof la niña, el demonio que. 
sufriera la cara de suegra en ciernes de doña Tecla. Y 
el amigo Pinto? Qué metamorfosis habrá sufrido para 
dar lugar á que una mujer le despida por cobarde?
P o b r e  c h ic o !  (Sentándose y hojeanda el álbum .) .\qUÍ GStll

Clarita; recuerdo las calabazas que me díú el año pasa­
do. No me supieron muy bien que digamos. Por fortu­
na la impresión no era muy honda, y me consolé 
pronto con otra novia.

ESCENA VIH.

JUANITO, PANCHITO.

Panch. (En la. pueru, á ^ riuiia.) No, no digas á las sefioras que 
estoy aquí; quiero que cenen tranquilas, que no se in­
comoden por mi causa. (Baja ai proscenio y deja sobre la 

nasa un aesjad e cartón.) Ingrata! Haber consentido que su 
madre me eche de una manera tan ignominiosa, tan 
inconveniente. No, pues si cree que he de sufrirlo, 
chasco se lleva. Aquí tiene sus regalos todos, todos 
sus recuerdos de amor. (Compungido.) Confieso que estoy 
conmovido. No quiero quedarme con nada. (Examirrando 
loi objeto».) Aquí están sus cartas, sus zapatillas de ca­
ñamazo, su corbata, todo... (Desdoblando una tira do pelo

deecomuníi.) Hasta el meclioncilo de pelo que me dió el 
día de mi cumpleaños. No me desprenderé de ella sin 
darla un beso. Ingrata! (V uelvo á colocarlo todo en la ca ja.) 

Aquí está el retrato de Panchito Piuto. (Riéndoíe.) Qué
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P a n c h .

J u a n ,

P a n c h .

J u a n ,

P a n c h .

J u a n ,

R a n c h .

•̂ CAN.
R a n c h .

J u a n .

Ra n c h .

J u a n .

R a n c h .

J u a n .

R a n c h .

J u a n .

R a n c h .

Ju a n .

R a n c h .

J u a n .

R a n c h .

J u a n .

R a n c h .

Ju a n .

R a n c h .

J u a n .

R a n c h .

Ju a n .

R a n c h .

cara tan estúpida tiene.
Eh? (Reparando en Jitanite.)

Parece mentira que sea un pillo de marca m.ayor ej 
dueño de esta iisonomía de lego esclaustrado.
Me gusta la aprensión!
Jíí, já, já. Si parece que está comiendo papilla. 
Caballero!

([.cvaniándose.) Quién mc llama? Pero qué veo?
Demonio! No tengo telarañas en los ojos?
(Abrazándose.) PünchítO Pinto!
Valdemoro de mi vida! Cómo tú en esta casa?
Soy amigo de las dueñas y he venido á darles el adiós 
de despedida.
Dejas -Madrid?
Sí, pensaba dejar Madrid; pero un suceso inesperado 
lia venido á variar mis propósitos, (Voy á hacerle ra­
biar.) *
Á ver, á ver, explícate.
Phts... aventuras amorosas.
Cómo!
Es tan hermosa Clarita...
(Ay, Dios mio! Ya empiezo á tragar con dificultad.) 
Bocatío di cardinale!
Pero... (Ay, Dios mio!)
Lo que se llama de primísimo cartello.
Conque tú, tú... pues! tú, á ti... tú ...
Pues! yo, yo... sí... yo, pues!,..
Te veo, sí, ya te veo venir. Esto solamente me fal­
taba...

No entiendo,..
Que estoy que so me puede ahorcar con un cabello y 
que tú vienes... tú vienes H ser mi verdugo.
Pancliito!
Has de saber que estoy enamorado como un loco de 
Clarita.

Sí, ya lo sé, pero Clarita no le quiere.
Cómo! tú sabes?...



J uan. Totb, Lodo mií lo ha dicho, y si liemos de liablai' con 
frauqueza, tiene razones mil para aborrecerle. Un 
hombre que no se entusiasma...

P a x c u . No, no, e>,o no es verdad. Yo me entusiasmo, pero • 
es interiormente, aquí, dentro de mi corazón, (com- 
iiungWo.) Lo que ocurre es que me reprimo, que 
me contengo, porque como quiero á Clarita mu­
cho, como la quiero para esposa, y como que me co­
nozco...

Juan. Bien, hombre, bien; pero no llores, porque te pones 
muy feo.

P a n c u . Tú sabes lo que ocurre cada vez que me entusiasmo.
Juan. Sí, ya sé que te cuesta una costilla.
Panch. liso seria lo de menos en esta ocasión. No se trata de 

mis costillas, se trata de mis ilusiones, que no quiero 
verlas quebradas... Comprendes?

Juan. Sí, hombre, te comprendo.
Panch Pero jior desgracia mis ilusiones no están quebradas, 

están desvanecidas. Tú eres el huracán que ha venido 
á destruirlas. Cómo ha de ser! (Dándole la caja.) Aquí le 
lo cntregro. A quién mejor que á mi sucesor podré en ­

tregárselo!... .
Juan. (Asombrudo.) Pero...
Panch. Este es mi tesoro. Dáselo tú mismo ú esa ingrata, cuya 

presencia me Iiaria sufrir hurriblemenle. (Llora.)

Juan. Jim, jim, Jim... (Remedándole.)
Panch. Eso es; búrlale de mí. Bien podías ser un poco ma*» 

g e n e r o s o .  Adiós. (Vás* háda la puerta.)

JUAN (Habráse visto tunante!) Venga usted aquí. (Traiéndole 
de un braro.) Eruy Jeremías, míreme usted a ia cura... 
Asi... Pareces un puchero de Alcorcon.

Panch. Vamos, liombre, déjame en paz.
Juan Conque vosov el huracán que ha desiiecho tus ilusiones.
Panch. Justo, td eres la escoba que ha barrido mis má.s puros 

ensueños.
Juan. Desdichado! qué seria de ti si k  suerte no me iiubiera 

traído á esta cas.i?



pANflH

I*A>TH
•IliíN.

Panch,

JUAX.
Panch

•Il’AN.

P a n c h .

J ü a n .

P a n c h .

J u a n .

R a n c h .

J u a n .

P a n c h .

Juan.

P a n c h .

Juan.
P a n c h .

J u a n .

í ’ a n c h .

J u a n .

P a n c h .

J u a n .

P a n c h .

Cómo!
Qae yo voy ;í realizar tus esperanzas.
De versaf

Clarila te ania; pero no ha compreinlido tii corazón r 
eso es lo que voy á liacer, á enseñarla tu corazón, 
(Aín-azándoie.) \ v ,  ValdeiTioro de mi vida, ángel bien­
hechor de mi existencia; cómo, cómo vas Lir á realizar 
nais esperanzas? (con mimo.) Diinelo tii, piclioncito mio- 
Haciendo el amor á tu novia.
{Desprendiéndose de los brazos de Juanito, sin dejar el tono com*

pansido.) Vamos, tú quieres que yo le rompa la cabeza. 
Ven acá y no tengas la luya do piedra berroqueña. (Con 
dniznra.) Por veniura has olvidado que yo soy tu amigo 
de Ja infancia? Has olvidado que to quiero como á un 
hermano?
No.

Eníónces, cómo duelas de mis intenciones? He prome­
tido hacerte feliz y te cumpliré mi palabra. Para ello 
no tienes más que obedecerme v callar.
Habla.
Ahora vasa alejarte de aquí.
Pero...

Si replicas te declaro guerra á muerte.
Bien, callaré.

Vas á dejarme el campo libre para que yo haga el amor 
á tu novia...

Valdemoro, eso ea anticiparme... (Rascándose la cai.cz.a.) 
Voto á mil diablos! (Oundo .ma p,atada.)

ay... ,\le has deshecho el callo número diez... 
Como yo no quiero darte un mal rato...
Ya se conoce!... (cojeando.)

Voy á liaccrle testigo de lodo.
Testigo?

Sí, vfis á ocultarte en ese gabinete. Yo le diré á doña 
Tecla que le has ido... Daré cualquiera excusa.
No, no hay necesidad; preci.samenle lo he dicho á la 
criada que no anuncíase mi vonida.

— iS  —
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Panch.
Jt'AN.
Pa^ch.
J uan.
Panch.
J uan.

Pancu.
Juan.

Teci.a.

Ci.aha.
Juan.

Teci.a.
Ct.AUA.

Juan.
Clara.
.Iu a n .

Clara.
Tecla.
Juan.
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Slcjor que mejor. (Escuchando.) Á vur... 1116 pürec6 que 
suena ruido. Sí, dona Tecla y su hija hau concluido de 
comer las patatas. Listo, listo, ocúltale.
Valdetnorilo, confio eu que oo abusarás.

No seas mentecato.
Por üios, Valdemorilo, mira que soy muy nervioso. 
Vamos, dale prisa.
Valdemorilo!...
(Dándole un empujón.) Acaburás de entrar, condenado? 
(Juanito se oculta.) All, guarda eSO. (Le da la caja.) (Es 
preciso alejar de ella lodo recuerdo, (se sienta y  comienza 
á hojear un libro'.) Pucs señor, vamos á liacer una obra 

de caridad.) (Pausa.)
(Asomándose tímidamente.) ValdcmOritO, pOr DiOS!... 
(Tirándole el lib ro.) Toma indino!— Ya están aquí.

ESCENA IX.

DONANA TECLA, CI.ARA, JUANITO, PANCIUTO, oculto.

Amigo mío, usted lia de dispensarnos. Siento en el 
alma que baya usted teuido que esperar; pero usted lo 

lia querido.
Sí, usted lo ha querido.
Puedo asegurar á ustedes que no be malgastado el 
tiempo. H e  e.stado embebido contemplando el retrato 

de Clariia.
D e v e ra s ?  (Con cara risueña.)
Olí! no ba tenido usted buen gusto; mi cara tiene tan 
poco que ver. (Panchlto da un suspiro tierno.)

Tiene que ver muchas cosas, y para mi muy tristes.

Cómo! , , .
Por ventura ha olvidado usted que esos ojos hechice­
ros no han tenido para mí más que desdenes? 
Valdemoro, qué co.sas dice usted! (Cor coquetería.)

Es una exageración.

Señora!



TeCL4.
JUAX.

T e c i.a .

Juan.

Vamos, amigo mio, que no será tanto.
Oh, señora, lo tengo bien presente.
En fm, ustede.s se entenderán... yo, á la verdad, es­
toy ignorante de lodo y no sé... no sé. (Liímamio.) 
Bráiilia.— En fin, ustedes verán quién tiene razón. Yo, 
con permiso de usted, voy á dedicarme á mi tarea 
ordinaria, en tanto que ustedes hablan y ... Tome usted 
asiento.

M il gracias, señora. (Se colocan en la misma disposición que 

la indir^iiia en la primera « cen a.)

— -20 -

ESCENA X

DICHOS, BRÁÜLIA.

/
Brauua. Qué se le ofrece á usted?
T e c i.a . Tráigame usted las agujas y el hilo que están allí. (En

el gabinete.)

B r a u -i a . (Ya tenemos otro novio en campaña.) (Váse y vueive.- 
Aquí tiene usted el hilo y los agujas.

T e c l a . (Bajo á Bráuiia.) Cuidado con llamarme para nada. Ya 
sabe usted que tengo que estar á la vista de los seño­
ritos, y no está bien que...

B u a u l ia . Ya rne lo voy dísfigurondo. (Haciendo un mohín.) Jesús, V 

qué ganas de casorio hay en esta casa! (váse.)

ESCENA XI.

DICHOS, menos BRÁULIA.

T e c i.a .

Juan.

(Haciendo media.) Pues sefior, eslo 6s hecho. Juanito si­
gue tan enamorado como en Carratraca. Clara se ha 
hecho cargo de mis razones... ¡Qué amartelado está- 
Este sí que es todo un novio veiiemenle y respetuoso 
al mismo tiempo... Se me cae la baba de gusto.
Ciara, repita usted, repita usted por favor ese sí que
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me liaco taiidir.hoso. Kstuvo hsIciI laa.ilara hace tm 
año, que nuuca pude «oñar en este instante.

Cí-ARA. Hace un año no era libre mi corazón... comenzaba á 
interesarse por un hombre á quien juzgué digno de 
mi cariño.

Juan. (cnn pasión.) Y juzga usted que es fiícil que haya en el 
mundo un hombre digno del cariño de usted? Qué 
acento apasionado podrá ensalzar esa cándida belleza, 
penetrar en esa alma tierna llena de los más esquisilos 
pensamientos? Ah, Clara, Clara inia, oiga yo brotar de 
nuevo de esos labios la palabra que renueva mi c.xis- 
tencia- (l.n cog-e una mano. P.nisa. Clara baja los ojos, Doria 

Tecla <la cabezada». Pnncliito lanaa im suspiro )

C i.A iiA . Oh!...
J uan. Qué es eso?
Ci.ARA. No ha oido usted un rumor?
J uan. Será el viento, que al ver nuestra felicidad suspira de 

envidia. (Maldito Pancho; !e voy á sacudir im ca­
pón!...) Conque Clarita, á qué ocultar por más tiempo 
los impulsos del alma? Esa turbación y ese pudoroso 
linte que colora sus mejillas de usted, me dicen más 

que todas las palabras.
Clara. Confieso que su lenguaje de usted influye en mí de una 

manera poderosa.
Juan. Oh, sí! cómo no, si es el lenguaje de la verdad! ( lc da

un beso en la mano.)

Clara. Vaidemoro. (Retirándola.)
P anch. (Saliendo.) (Caracolcs! ya se ha roto el fu ego ... Ay, sien­

to un Iionnigueo... No, no, pues esto no se puede su­
frir. (Mirando i  Clara y  JuaiiUo, que siguen cnlusiasmados.)

Estov haciendo un papel,, que ni el consolidado. Ellos 
acaramelándose, doña Tecla durmiendo, y yo chupán­
dome el dedo... ¿Como baria yo para despertar á esta
mujer? (Enrolla un papelilo y  u iga á Doña Tecla en la» orejas 

y  en las narices.)
T ecla Demonio!... estos mosquitos no la dejan á una vivir«

(pancbüo se esconde detrás de la butaca.)



Jua.n. Queda decidido que no salgo de Madrid.
CtAKA. No sabes cuánto me alegro.

P am ch . (Cielo santo, y se tutean!... á  este paso, qué va á ser 
de mi? y  á esta vieja, que no la despierta ni un fusil 
de aguja!... Ah qué idea... aguja no; pero lo que es 
alíiler!... (saca uno de la lev ita .)  Flojo belcD .se va á ar­
mar aquí si la situación apura.)
Clara mia! (Cogiéndola la mano»)

C l a r a . Qué empeño! (Haciendo ademan de retirarla.)

JuA>. Acaso te hastían mis demostraciones de cariño?
Clara. Tus palabra.s me halagan; pero francamente, me haces 

sospechar de tu amor.
■Juan. Cómo! qué dices? sospechar, y  por qué? Tal vez porque 

tengo tus manos entre las mías, quizás porque á su 
suave contacto afluye á nuestros corazones un raudal 
de emociones dulcísimas que apenas baslarian á calmar 
un beso, dos, tres, ciento. (Besándola la mano.)

C l a r a . Caballero, caballero... (Poniéndose en pie.)

Pasch. Eso es tocar á rebato,
J u a n . S í, amor mio, imposible es detener la marcita del tor­

rente que impetuoso se desborda. (Arrodillándose.)

Clara. Ay Dies mio! yo tengo miedo.
Panch. (Y esta mujer durmiendo!)
Clara. Suelte usted, ó grito.
J u a n . ¡Como, sin estrecharte entre mi.s brazos!...
Clar.a. Caballero!
P a n c ii. Toma, vieja de los demonios, (clavándola el alfllcr.)

T e c l a . Ay! (Pando un salto.) Qué picotazo tan horrible!... Pero 
qué veo... Señor de Vaidemoro!

J u a n . Señora, (confuso.)

Tecla. Eso es faltar al decoro que se debe á mi hija,
Juan. Señora, el amor, el entusiasmo.
P a n c h . Buen entusiasmo te de Dios!
T e c l a . Calle, usted también aqui? Me querrán ustedes expli­

car que enigma es este?
Clara. (Ay Dios mio! Panchilo aquí y lo habrá oido lodo... 

Qué vergüenza!)

_22 —
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•lUAN.
TKn.A.

Jüan.

Tkcla.
Juan.

Panch.
Juan.

í’anch.
Jüan.

Panch.
Juan.
Panch.
Juan.
Panch.
Juan.
Panch.

Señorn, si o.str> no liono narla (lo particular.
Pue.s mfi gusta oí doscaro! La actitud oFansiva on qm» 
le lie sorfirendido ;i usted pone de relieve su.s in­
tenciones todas, llágame usted el favor lie salir de esta 
casa.
Precisamente esa justa indignación es la que viene á 
reivindicar lo.s derechos de Pancliito á la mano de 
Clara.
Cómo?
Compare usted su conducta y la mia. Yo, lihre por 
completo de todo miramiento, sin más ¡dea fija (pie la 
belleza de Clarita, lie dado rienda al enLu.siasmo y lie. 
ofendido su virtud. Él, por el contrario, coloso de si 
mismo y avaro de su tesoro, ha reprimido ios iinpul.sns 
de su alma para que el delirio, el vértigo ó la fascina­
ción no llegaran á levantar la punta de ese velo mis­
terioso que se llama ilusión. El amigo P.anclio ha 
comprendido que el amor os un cáliz de delicias, que 
.se evaporan si Dios no ha descendido á consagrarlas en 
los altares.
Hablas como un oráculo.
Conocedor del mundo.— Figúrese usted, señora, .si lo 
será un hombre á quien el amor lia quebrado tanla.s 
costillas.
(Hombre!)(.4 Paiichito.) (Silencio.) Conocedor del mundo, repito, 
entiende que el matrimonio es tanto más dichoso, 
cuanto más fuertes .son los lazos del pudor y del res­
peto. Por eso le ha vi.sto usted poco expan.sivo; poco 
expresivo... en una palabra, poco comunicativo...
Bien, muy bien.
Y es que mi amigo Pancho, se conoce.
Y tanto!
Conoce la fuerza déla atracción magnética.
Vaya!
Sabe lo que es arrobamiento.
Ya lo creo.

___J



jtuN. La fiiorza que tiene el vértigo.
Panoh. (Te acnertias del último badila/.o que tnc dió ef patrón?)
Juan. (Calla.) Y ha aprendido que en el amor el placer anti­

cipado es el hastio del alma, .\tiora bien, señora, tiecha 
la exposición de nuestros sentimientos, juzgue usted en 
conciencia. Dos pretendientes nos presentamos para 
merecer ol carino de Clavita; Pancho, que teme entu­
siasmarse, y yo que de.seo entusiasmarme á cada m o- 
iiieiilo. elija usted.

T m .\ . Yo á la verdad, no sé qué decir... Estoy tan ofuscada...
Juan, No es e.xtrano, señora; está usted entre Pinto y Yalde- 

moro.
T4-CLA. tlso es decir que he bebido?...
Juan- E so es dreir que Pinto y Valdemoro esperan la decisión.
Tur.i.A. Poco tiene que pensar: entre un hombre libertino y un 

hombre papanatas.
di AS. Elige usted el que elige su hija de usted Clarita.— Digo!

si están los dos amartelados. (Dirigiéndone á ios novios.) In 
nomine ed pater ed filii ed splritii santo, amen. {Rápido
á Doña Tecla llevándola á un lado.) ACOnSCjo á UStcd, SCROra,

que en adelante beba usted café puro, al menos hasta 
que se casen los d iico s ... Mire usted que el diablo la 
enreda!...

Trci.a. Pierda usted cuidado, que lo que he visto 'aquí esta 
noche me lia espabiiado porinuclio tiempo. \

Ju an . .Mg alegro. (Dingicndosc á ciara y 1‘anciúio.) Están uslcdes 
satisfechos de mí?

P anch. Ven á mis brazos; estoy hasta conmovido.
Juan. Mira, no llores; porque te pones muy feo. Y usted, 

Clarita?
C i.a i u . Yo le perdono á usted su atrevimiento.
i*ANCH. Yo también. (Vamos, que buena prisa le dabas á besar.)
Ju a n . (Pero era á tu presencia.)
Panc.h. (Buen consuelo te dé Dios!)
Ju an . (á  Doña Toda.) Sefioru liagiime usted el obsequio de 

darme la mano. Vamos á pedir á estos señores... (Seña"
lando ni piildieo.)
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Tecla. Con mucho gusto. Pero temo...
Juan. Qué disparate! sí son muy amables. (Adelantándose ai 

público.} Doña Tecla y yo nos permitimos pedir á uste­
des ei regalo de boda. El autor de esta comedia dice 
que un aplauso es lo que más agradarla á los futuros 
esposos.

nN.
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OBRAS DEL MISMO AüTO K.

Don T o m á s  II.............................. comedí» (hasta cierto punto) original, en

un acto y en verso.

L o s  CELOS DE UNA VIEJA..........  Comedia original, en un acto ;  eii'vcrso.

O t r o  d ia b l o  COJUELO ‘ ........... Revista original, en un acto 7 en verso.

L a s  q u in t a s .......................... • • • Comedía original, en dos actos y en verso.

L o s  A g u in a l d o s . Comedia original, en un acto y en verso.

E l  C e n t r o  d e  g r a v e d a d . ,  . . comedia original, en tres actos y en verso.

E l  m io p e . Jnguete original, en un acto y  en verso-

(En prensa.)

L a  B e LTRANEJA ®. lUama originai, en tros actos y en verso.'

E n t r e  P in t o  y  V a LDEMORO.. Comedia original, en un acto y  en prosa.

1 En colaboración con D. Fernando del Poso y Paluehí.

2 Id. id. con. D. Francisco Luis de Retes.
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mm DE VENTÀ í OOiUSlONiVDOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

. îOaceCt.
Aleoy..^2ic4n te.
l i u t e r ia .
^oita.
Sadajoi-
Harceloiia.

aUbao. 
iSúrgos. 
■'.áceres, 
i ' .á d i i . 
Canarias.
Cartagena,
Castellón.
Clu'lad-iicni.
Córdoba.
OornAa.
Cuenca.
Ecija.
Eerrol.
Corona.
Cijon.
Cranada.
Cuadalajara.
ffabana.
.Vuelca.
Huesca.
Játíva.
Jere i .
Leon.
Lérida.
Logrohn.

n. S. l’urez- 
,1. Marti. 
j .  üossarl.Alvarez Hermanos.6. Lopez, 
r .  Coronado. - 
viuda de uartum eus y 

Cerda.
K tlelmaS.
r. A riiaii y A. Hervías.
K tí.Perez.Verdugo
K Harta Poggi, de Attrita 

C ru í  de Tenerife,  
f. Mellado y orcajada.
I , M. do Soto, 
i». Acosta.
M. uarcia Lovera.
J ,  Lago.
M. M ariana.
/ .  G iuli.
N, ratonera.
K, Dorca.
ft^^Ve.mUdayViuda 

è Hijos de Zamora.- 
H. Oíiaiia.
S. Ceb Uos. 
j .  P. ü ,o ro o .
R. G ufiien .. 
j .  Perecí H u iiá .
F Alvarez de 
Mliioii norm ano.
M, Baliespl.
P. grieua.

L u g o .
. i la ho n .
M ála ga.

,t/ani2a (Filipinas).  
.M aturò .
M urcia.

Orense.
Oviedo.
p a le ncia .
Palma de Maliorca.
pamplona.
Pontevedra.
puerto de S ta .  Marta
Puerto-Uico.
Reas.
Salam anca .
Sanlü car.
San  Je& oatittn .
Santander.
Santiago,
Segovia.
S ev i l la .
Soria.
Ta rr ag o na .
Teruel.
Toledo.
F a l e n c i a ,

F a l l a d o U d . 
r i t o r ta .
Zamora.
Za ra goia,

Viuda de Pujol.
P .V in e n t .
i .  G. Talioadela y r ,  de 

Moya.
M. Planas.
N. C lavel!.
T. Guerra y Herederos 

de AndrioQ.
J. Ramón l'erez.
J. M arllnez.
Peralta y Meneodez.
P. J .d etab ert,
J, Ríos.
J. Buceta S o lla y  Comp- 

, J. A, Rafoso.
J . M ostré,de Magagüen-
J. Prtus. 
ft. Huebra.
I . de Olía.
A. uarralda,
Miguel Buano.
R. E scribano.
L. M. salcedo.
K. A lva rez y Comp.
P. Perez R io ja .
V .P on t.
F. Baquedano.
i .  H ernández.
I, G arda, F. N avarro  y 

Mariana y sau z.
O . Jover T H. d e ftodrigz
j ,  Oquendo.
V. Puertea.
L. Ducassi. J. Corain y 

Comp. y V. da Heredia.

MADRID.

Librerías de la ¿

d‘^ l K ^ ' d e V E s ™ o a a o .  calle del Príacipe.
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